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C R Ó N I C A . 

KSB Vá!en«ia-—Terminaron las fiestas y 
feria en Valencia, y entramos en un periodo 
de calma relativa que nosotros declicamòs ú 
otra clase de diversiones, si no tan ostento-
sas á la vista, de mayor delactación á nuos-
trop sentimientos de hijo de está bella región. 

Antes de dedicar dos palabras á las escur-
siones por los pueblos de esta provincia y 
que constituyeron la distracción favorita en 
esta segunda etapa de nuestro viaje, será 
razón que les diga, así á la ligera, las impre­
siones anotadas en los últimos días,de feria. 
Quedamos en qne el arte taurómaco va en de­
cadencia: no por falta de culto en los espa­
ñoles al espectáculo iiacional, sino por la visible 
decadencia de los grandes maestros compa­
rable solo á la que también se observa en los 
distintos organismos que forman nuestra ma­
nera de ser nacional. Y ello me tiene altamen­
te preocupado. En borabuena que no tenga­
mos marino, que se pierdan nuestras colo­
nias, que se nos haga tragar un modus viven di 
cansa de perdición de importantísimas comar­
cas, que Camacho, verdadera notabilidad fi­
nanciera sea suplantado por hombres de se­
gunda ó tercera fila, que el ejército se sienta 
mal, que se queje el contribuyente, que pro­
teste el comercio,que clame el proletariado,... 
todo es nada, ante los males que presiento 
para esta desgraciada nación el día en que 
perdamos lo tínico que nos quedaba y daba 
carácter, tono y verdadera importancia an­
te las paciones civilizadas. Lagartijo como 
Mwantini, fueron horrorosamente siívados el 
cuarto y último día de toros. La gente ligera 
y bulliciosa se despachó á su gusto en todo 
genero de improperios, la sesuda y grave nos 
•retiramos contristados por las consecuencias 
íoe á nuestra España pudiera traer, si des­
graciadamente perdemos el concepto de na­
ción eminentemente taurómaca que es el úni-

que no.<( conceden v gozamos entre las de-
.,; aciones. El caso es grave; y bien po-

nuestros hombres de estado, en vez de 
poicar su actividad á la resolución del pro-
"*ema político y financiero hoy de actualidad, 
SstiJ] UUa miradíí retrospectiva al arte de 
cu-ni iares' y 011 vlsta de su decadencia crear 
• ""ÜO menos, como creó el rey deseado, Fer­

nando VI I , una escuela de tauromaquia de la 
que surjaH nuevos Frascuelos y Lagartijos, 
dignos mantenedores de las tradiciones de 
otros días de los que ya se eclipsan para el 
arte. 

Y nosotros, personas inteligentes en cues­
tión do cuernos, según decir de grandes maes­
tros en idem, y cuyo criterio aceptamos si­
quiera por lo estúpidamente que discurren en 
otros órdenes de cosas, nos ofrecemos para 
ese entonces á desempeñar una modesta pla­
za de profesor ausiliar. La.nación y yo, esta­
ríamos en carácter. 

El congreso pedagógico fué notable por to­
dos conceptos. ¡Y cuánto.go/amos al ver á la 
digna clase del magisterio inspirándose en un 
mismo sentimiento, en un mismo ideal, llevar 
á cabo un pensamiento que tanto la enaltece! 
El sentimiento es noble, patriótico, hasta hu­
manitario, procurar la mayor suma de ins­
trucción y moralidad á les niños cerno base 
de futuras prosperidades para la nación; el 
ideal doblemente mas noble, patriótico v hu-
monitorio, es nuestro ideal, y es decir bastan­
te, es sacar al profesor de la condición de 
cosa ó trasto poco menos que inútil1 v elevar­
lo á la categoría de ser escepcional cuya mi ­
sión es superior á la de los demás hombres. 
Y los hombres, con sus congresos y lamenta­
ciones, sus reglamentos y disciplina, su espí­
ritu de secta y su amor, lo consiguen por mi 
fe. ¡Quién pudiera decir lo mismo de otras 
clases! Pero va, estas, según decir, son mas 
ilustradas, mas ¡Cuánto se nos ocurre so­
bre esto! Entre tanto el hecho es, que el ma­
gisterio se coloca á una altura que verdade­
ramente se merece y nosotros aplaudimos, y 
que mientras otros con su ilustración, liber­
tad, etc., son ignorantes en los pueblos y es­
clavos de sus mandarines por miserables 7000 
reales, ellos consiguen plazas de -8 y 10.000 
reales con retribución, etc., y gozan del me­
jor concepto y verdadera libertad que á todos 
se niega. ¡Bien por los maestros y . . . adelante! 

La cabalgata fué otra de las diversiones-
de que os quisiera hablar ostensamente. ¡Qué1 
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imitación! ¡Cu'inta propiedad!. Verdadera men­
te que al ver al rey conquistador acercarse á 
la torre (lo Alí-Bufút, coa sus obispos y 
frailes, los nobles y sus mesnadas creíamos 
asistir realmente ú uno de aquellos hechos 
gloriosos couque se inmortalizó el raagnáni-
mo rey aragonés D. Jaime I . A falta de una 
buena" descripción, allá van unos cuantos mí-
meros para que tengáis idea de aquella fiesta. 

Tuvo lugar la tárele del día 28. Se organizó 
en el huerto del Real, entrando los moros por 
la ex-puerta de Trinitarios y los cristianos 
por la del Real á encontrarse trente al Tem­
ple, donde se había improvisado un torreón 
(que nosotros hemos conocido con el nombre 
de B l Cid) el de Alí-Bufát, y frente al cual, 
consta, hizo la entrega de las llaves al rey 
conquistador el rey moro Zeit-abu-Zeit. He­
cha la entrega, partió la cabalgata en ésta 
forma. 

S's-Smera p a r á e —iJna comisión vestida 
de moros representaba en éste sitio (la torre) 
la entrega de las llaves dé la ciudad al ejér­
cito cristiano. Este lo componían: 

Cuarenta almogávares. Cuarenta honderos. 
Primera mesnada, con fanfàrria, 49 peones, 
5 trompetas y 2 pajes. Segunda mesnada, con 
igual número de gente. Tercera mesnada, 
ídem. Cuarta mesnada. Quinta mesnada, tim--
baleros y clarines; caballero con el pendón de 
la conquista, ocho guerreros, el Rey D Jai­
me seguido de 4 Obispos y 25 caballeros, 34 
pajes y escuderos, 40 almogávares, 5 trom­
petas. Primer carro de guerra, 20 ballesteros. 
Segundo carro de guerra, 20 ballesteros 5 
trompetas, un jefe con dos pajes y 20 gue­
rreros. . • _ , 

^«g-nndi* g»si!i-4« —Batidores, Guardia c i ­
v i l á caballo, carros de los gremios, corpora­
ciones, 5 músicas vergueros del Ayunta­
miento, carruaje de 6 caballos conduciendo la 
espada del rey D, Jaime y las llaves de la 
ciudad, carruaje de 6 caballos conduciendo 
aí alcalde y síndico, que llevará la Señera de 
la ciudad,carruajes con la comisión del Ayun­
tamiento, carrozas de los señores marqués de 
Dos-Aguas, conde de Parsent y marqués de 
Boil, escuadrón de la Guardia c ivi l , carro de 

triunfo, «Valencia» 
bd paso de la cabalgata por las calles de la 

ciudad, fué una continua ovación y según 
opinión de todos, el espectáculo que más lla­
mó la atención en la pasada feria. 

Pero hubo uno, no 
grama y que nos 
refiero al incendio del 
Sr. Tarín, sito en la c 
tro, frente á las torres 
es de la provincia de 
Pobo, y ello debe ser 
gracia que le abruma. 

consignado en el pro-
'o horrorosamente. Me 

almacén de maderas del 
alie de Guillén de Cas-
de cuarte. El Sr. Tarín 

Teruel, natural de E l 
un aliciente á la des-

No puede darse un espectáculo más horroro­
samente soberbio que el que presentaba aquel 
local que tantas riquezas encerraba momentos 
antes. Media Valencia acudió al teatro do la 
catástrofe; gran parte de la guarnición. Guar­
dia civi l , policía, ... eran pocos á contener 
aquel numeroso público deseoso do presen­
ciar un incendio, cuyas proporciones com­
prendieron al saber se trataba del mejor y más 
grande almacén de los de su clase en Valen' 
cia'. Yo notaba que de vez en cuando, tal cual 
pernonaje, rebasando la línea de contOBc:óa 
que la fuerza armada inútilmente trataba de 
ensanchar, y hablando dos palabras al oido 
del que debía ser inspector de policia, cuando 
menos, se dirigía al interior del edificio en cu­
yos talleres tenía lugar el incendio. De pronto 
veo que detienen á uno que contesta: «la 
prensa» y, adelante. A l momento lo compren­
dí todo y me Ocurrió una idea salvadora en 
aquellos supremos instantes, cuando saliendo 
resueltamente de la primera línea que forma­
ba la apiñada multitud, me dirigí al sitio de 
la catástrofe: 

—¿Eh?.... ¡atrás! ¿donde va V.? 
—Soy corresponsal de un periódico madri­

leño. 
—Presénteme la autorización, y sino no 

pasa 
—La autorización la llevo yó en la punta 

del lápiz, que ahora mismo anotaré, y ma­
ñana sabrá lispaña entera, las consideraciones 
que V. guarda á los 

—¡Hombre, hombre!... Déjese V. de notas 
y lapiceros y . . . vaya V. con Dios. Dispen­
sando, por supuesto, que no le haya... 

—Está V. dispensado.—¡¡Ejerafí ¡¡Ejemü... 
y tosiendo fuerte me colé nada menos que al 
lado del Gobernador, prensa y otras autori­
dades, junto á las cuales presencié el espec­
táculo mas horrorosamente grandioso que 
pueda concebir la imaginación del más exal­
tado petrolero. 

Si el Dante hubiera presenciado un incen­
dio como el que en la noche del 3 arruinó á 
muchas familias, todovía describiera con más 
realismo su paso por el infierno. JJn pueblo de 
los nuestros, ardiendo entero, es pobre idea 
de lo que entonces v i . Cuatro bombas, fun­
cionando á la vez, sobre una de las muchas 
pilas de madera de nogal, hacia el efecto de 
un salibazo en el horno de cal que improvisa 
el tío José Diego de mi pueblo. 

En medio de aquel océano de fuego, del 
centro de aquel infierno, desplomados los edi­
ficios que lo formaran destacaban los pilares 
que los sustentaban y cuatro empinadas chi­
meneas de hierro, de otras tantas máquinas 
de vapor, y que á mi me parecían los espec­
tros de los enemigos de mi causa y de nn 
engrandecimiento, y que en verdad hubiera 
querido ver arder allí. 

El fuego empezó al anochecer, y á las tres 
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jp-ía madrugada, rendidos y achichan ado?, 
P retil-arcos cuando v̂ i apenap habían con-
eèguido aislar aquel inmenso foco de ccm-

^Hfos"zapadores bomberos hicieron heroici-
J jec Las pérdidas materiales se calculan cu 
vis de 50.000 duros y .. á la mañana signien-

S ya nadie so ocupaba del asunto, en cs-
oectación de otro de mayores prcpoiciones, 
si cabe, con que, entretener sus ocios, los miles 
de desocupados que pululan por esta gian 
ciudad. 

Las escursiones á varios pueblos de esta 
provincia, ha sido lo que ños ha entretenido 
últimamente. Mucho podría deciros de estos 
viajes de recreo y de instrucción á la vez, 
pero fuer/a es acabar cuando se dispone de 
tan poco espacio y lo dedicamos á más, á cosas 
tan do poco interés general como las de que 
me ocupo. -

El 31 de Julio y 1.° de Agosto, los pasamos 
en mi pueblo natal, Albalat dels Sorolls; v i ­
sitamos el sepulcro de nuestro padre, abra­
zamos ,á nuestros parientes y amigos y nos 
deleitamos en el recuerdo de las travesuras 
de nuestra infancia. El 2, en Albuixech, cuyo 
médico nuestro amigo y suscritor D. José 
Valls, nos obsequió con una bien arreglada 
paella. Y allí, en aquella cenagosa «marcha!,» 
al comer la sabrosa- anguila, el rico pagel y 
el plateado besugo, parecíanos asistir á nues­
tros primeros pasos en el camino de las giras 
y juergas, que todavía no he terminado. 

El 3, fué día de familia. Con toda la que 
forma la mía, nos trasladamos a Meliana, don­
de un tio nuestro, hermano de nuestro padre, 
y padre á la vez do mi querido primo don 
Gabriel Garcés, médico en Linares, nos dis­
tinguió con todo genero de agasajos y com­
placencias. Nuestra presencia en Mediana, 
evocaba un recuerdo tristísimo. Veintiún años 
cabales que no la habíamos visitado. Sollozos 
y lágrimas fueron nuestra despedida entón­
eos y lágrimas y sollozos hubo ahora también. 
Un momento de atención por si de ello sacáis 
alguna cuseílanza. 

El 20 de Diciembre de 1865, el notario de 
este pueblo D. Francisco Guantcr se encon­
traba en la estación de Albuixech para tomar 
el tren con dirección á Almenara ú cazar en 
sus arrozales. A l subir, lo hizo con tan mala 
fortuna que disparándose la escopeta le des­
trozó parto d é l a mano derecha, hrdisgusto 
que esto causó, fué general por las simpatías 
|jue gozaba. Mi padre, á quien el primero pro-
fosaba un cariño fraternal, fué llamado al mo-
nento, pero, se negó con gran sentimiento, 
« t e m o como hacía dos días lo estaba. Me-
ya il0I'a mas tarde, otro propio. Es preciso que 

•VGI'Í?-Í;--dijo—allí est:'iU Hormigosa, Cho-
Montoro y el médico del pueblo, pero 

el herido se uieg'a á dejarse curar si no estil 
Garcés. Mi madre toda desolada, la familia, .. 
es preciso—decíamos—¡pobre D.Paco!... So 
levantó, marchó y al terminar la cura, me 
siento mal—dijo al farmacéutico—llévame á 
tu casa... El 24 ú las seis de la mañana, 
cuando ya D. Paco se sentía bien, mi padre 
espiraba en una do las habitaciones del far­
macéutico, rodeado de algunos amigos y sin 
recibir el último beso de los que le idolatraban. 

Per todo patrimonio dejaba un nombre muy 
querido de todos y ocho huérfanos el más 
adelantado en estudios era yó que cursaba el 
primero de Medicina y contaba 19 años. El 
día mismo de su muerto vino á visitar al he­
rido el conocido abogado y hombre público 
D. Cirilo Amorós y con gran pesadumbre suyo 
el triste fin de Garcés de quien era amigo in ­
timo. Presidió el duelo, se ofreció á la viuda, 
á cuya vista se presentó con tres pequenue-
los en los brazos de los ocho que formaban la 
familia 

Desde entonces, nuestras relaciones con 
éste y aquel no se han interrumpido y por 
las que les debemos atenciones ¿ocíales m-
merecidas Últimamente, cuando D. Cirilo 
ocupó la Dirección general del Registro y del 
Notariado, y mas tarde la Subsecretaría de 
Gracia y Justicia, le escribí diciéndole que me 
cansaba de tomar pulsos,.... y me contestó, 
«que nunca olvidaba á los huérfanos de su 
amigo Garcés, por los que siempre haría,. , . . .» 

Yo, por estas y otras razones que callo, 
siempre esperaba sorprenderos Con una plaza, 
cuando menos en presidios, pero en el entre­
tanto, D Cirilo ha pasado por la subsecre­
taría de Gracia y Justicia y yo no paso de los 
prados de Celia, Villarquemado y Santa Eu­
lalia en donde, por lo visto, estoy condenado 
á vivir eternamente. Consuélame la idea, de 
que lo de la plaza do presidios tal vez la con­
siga, el día en que con alguno de vosotros 
haga alguna galeotada. 

, En aquel pueblo, si gozamos por las aten­
ciones recibidas entre otros "del médico don 
Tomás Beltrán, también nos contristamos al 
visitar el lechó mismo en que murió el que 
era el sostén de una numerosa familia. 

El día 5 nos trasladamos á Silla, población 
de 1200 vecinos, á donde nos llevó la fiesta 
al legendario Cristo del nombre de aquel pue­
blo. Visitamos la magnífica casa de la villa, 
las escuelas, el casino recreativo; pascamos 
sus anchas y largas calles, oímos cantar la 
tradicional carchofa y nos dispensó por fin la 
más cordial acogida la.familia de D." Ana Za­
ragoza, maestra pública de niñas en Valencia; 
en cuya casa nos alojamos. 

El 8, y con motivo de encontrarse en Cas­
tellón D. José W a orad, hijo de Santa Eulalia 
y_ oficial 1.° do la comprobación industrial, 
visitamos esta ciudad; visitamos el Gobierno 
civil , el hospital provincial, cuyo médico pri-
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mero es nuestro condiscípulo D. Félix Roig-, 
los casinos, cafés y otros centros de aquella 
anchurosa y rica población; comimos la in ­
dispensable "paella, con la sustanciosa anguila 
v la'sabrosa merluza, y finalmente, también 
visitamos el 10 la villa de Buñol. en la que 
se Halla establecido y es muy querido nues­
tro compañero el antes médico de Torrcla-
carccl, D. Mauro Comín Guillén. 

Este, con su cufiado el conocido tenor don 
Matías Guillén, nos agasajaron sobre manera: 
visitárnosla casa de Ayuntamiento, iglesia, 
casinos; vimos las fábricas de papel de don 
J. Mañez, y de Pascual y Guarro, así corno 
contemplamos el delicioso" sitio conocido por 
la fuente do San Luis, tan ameno y recreativo 

• por la perspectiva que presenta que con ra­
zón lleva aquel pueblo y sus cercanías el nom­
bre de la Suiza Valenciana. Tal vez mas ade­
lante, os hable con mayor detenimiento de 
mi v i a g e á Buñol; en relación con un asunto 
do interés general á esa provincia y que si 
ahora es una temida sospecha, quizás y por 
desgracia se convierta en tristísima realidad. 
Me refiero al ferrocarril de Cuenca, Valencia, 
y Teruel, y que no sé á que diablos han i n ­
cluido á Teruel, cuando nunca Teruel-, por 
esc lado, lia de conseguir lo que tan ardiente­
mente desea. 

Finalmente, después de saludar al rico far­
macéutico D. Francisco Sánchez, y á los mé­
dicos D. Joaquín Sanchis Fabra y D. Antonio 
Ambrós, regresamos á Valencia, dejando en 
la estación de Cheste, una targeta para nues­
tro primo D. Cipriano Súria, médico de dicha 
villa, y al que con sentimiento nuestro no 
pudimos saludar. 

Ya en Valencia, hemos visitado y hablado 
al antes nombrado D. Francisco Guanter, no­
tario muy conocido por sus estensas relacio­
nes políticas y particulares en dicha ciudad; 
con el Dr. catedrático y diputado á Cortes 
D. Amalio Gimeno, condiscípulo nuestro y 
del que será razón diga mas adelante algo; 
también con mi queridísimo amigo y condis­
cípulo el Dr. José María Machí y Burguete, 

•catedrático de clínica quirúrgica; D. Eduardo 
Vilar y Fones, condiscípulo, médico y diputa­
do provincial; D. Francisco Cantó, y l) . Ra-
faél Pastor, profesores Clínicos; D. Bernardo 
Aliño, Dr. cu farmacia y á quien LA ASOCIA­
CIÓN debe muestras positivas del cariño que la 
profesó; D. Mateo Ginés, doctor y especialista 
en sifiliografía, cuyo elegante y bien arsenado 
gabinete clínico examinamos con detención, 
y recomendamos á los que prestan culto á 
Venus; D. Mauro Comín, regente del gabi­
nete oftalmológico del desgraciado Dr. Apa­
ricio, cuya perturbación mental le tiene en el 
manicomio Nuevo Belen de Barcelona, con 
g'rau sentimiento de su numerosa clientela y 

amigos; Dr. D. Francisco Salazar, médico de 
la casado Socorro y digni^imo antecesor mió 
en Santa Eulalia; D. Félix Pizcneta. médico v 
poeta novelista, y cronista de Valencia" en 
donde es queridísimo por las simpatías'qu^ 
goza, y á que le hacen merecedor las-cir­
cunstancias personales que le adornan en su 
calidad de tal y. de redactor de nuestro que­
rido colega _ «El Mercantil Valenciano;» clon 
Gonzalo Julián, sábio jurisconsulto y escritor 
de grandes vuelos y cuyos araculos de fondo 
en «El Mercantil» tanto llaman la atención 
del mundo político. También al director de 
este periódico, nuestro particular amigo don 
Francisco Castell y.á otros muchos que fuera 
prolijo enumerar y á los que desde las co­
lumnas de esta humilde publicación repito la 
expresión de mis sentimientos por la cariñosa 
acogida que á todos hemos merecido. 

Cuando leáis, estas líneas, ya estaremos de 
regreso en nuestro pueblo,"desde donde os 
saluda una vez mas 

Usa m é d i c o «1« ésspüs la . 

S K C C i O N P R O F E S I O N A L . 

¡LA U L T I M A REUNION EN TERUEL! 

(Continuación.) 

Con malas armas se nos combato y con 
peores medios hay que defendernos. Y obser­
vad, señores, que aludo á nosotros mismos; á 
nosotros que somos el mal y hay que pro­
bar si podemos ser el remedio. Una junta 
especial, y que vosotros elegiréis, velará por 
nosotros, y ella adoptará cuantas medidas 
crea necesarias á salvar nuestros derechos. 
Do quiera surja el caciquismo, con sus estú­
pidas exigencias, do caiga la plaga del intru­
sismo con sus seductoras charlatanerías, do 
un mal aconsejado compañero trate de per­
turbar la tranquilidad de un profesor honrado, 
allí estaremos todos con nuestra palabra, con 
nuestra pluma, con la fuerza qiae nos dará la 
unión y con nuestros intereses, al desagravio 
de nuestros propios agravios. ¿Me enten­
déis? creo haber dicho lo suficiente. (Magnifi­
co, muy bien; aprobación...). 

Si una bastarda raza de villana gente nos 
perjudica, hay también entre nosotros almas 
que predican y predicarán saludables máxi­
mas. Las mías enunciadas quedan, aceptadlas 
como buenas que ellas os conducirán á la 
meta de vuestras aspiraciones y deseos den­
tro del progreso profesional que representa­
mos. 

Y concWo, queridos mios, sino rugiendo de 
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¡era y desesperación como al principio, con 
una súplica que arranca á mi fé, aun no extin­
guida ei consolador espectáculo que me ofrecéis 
asintiendo á mis quejas, que me parece no son 
tantas, desde el momento en que me creo des­
ea nudo de ellas refiriéndooslas. Lágr imas inú­
tilmente veri íidas—como decía el siempre queri­
do Dr. López de la Vega—suspiros tan doloro­
sos como ociosamente levantados, quejas tan' 
afectuosa, ó afectadamente ponderadas por el do-
ílolor como burladás ó despreciadas por todos, 
•dónde estáis? ¿No movéis uno solo de los cora­
zones sobre los que fueron vertidas?... (Asenti-

nnt ento,).-. Siendo asi, agitar, agítal­ es mi su­
plica á vuestio regreso, conmover á todos nues­
tros compañeros, pata que comprendiendo las 
ventajas de la asociación, se dejen de enemista­
des y frivolas preocupaciones por pueblos y por 
partidos baluartes inespugnablescontra la envidia 
y la incuria odiables para todo bien nacido. 
Asociémonos, ai, que después de esto vendrá lo 
demás y no dudéis que á nuestra causa se unirán 
las bendiciones de los que tienen agradecimiento 
para, conocer e! mérito de nuestras obras, naci­
das al calor de animoso sentimiento por la 
luimanidad y por la que velamos día y noche 
para" volver el hijo amantís imo á su afligida 
madre, el caro esposo á la desolada esposa, el 
hermano al hermano, el ciudadano al pueblo. 

Amo la ciencia por la ciencia misma. Sueño 
en la gloria, como el noble sueña en la empresa 
de su escudo y en sus pergaminos. Voy, como 
Gerónimo Paturot, en busca del respeto y con­
sideración social que á todos brindo. ¡Ay de 
vosotros, de vuestra ciencia y sus tradiciones si 
no me ayudáis; tendríamos que volver al princi­
pio! ¡Y es de tan mal gusto maldecir! ¡es de 
tan mal efecto para oidos delicados y almas sen­
sibles! En horabuena que aquel reverendo ca­
puchino tremára contra la sociedad y sus cos­
tumbres en aquella época de general corrupción; 
pero hoy que todo lo anima 3' vivifica el senti­
miento liberal; hoy que todo lo estudia y anali-
•za la prensa en sus diferentes tendencias; hoy... 
que no rige y gobierna nuestra nación el abso­
lutismo despótico de ambiciosos Godoyes, si que 
«l espíritu liberal, progresivo y protector de des­
interesados patricios, de los que no ha lugar á 
decir de ellos lo que del príncipe amante cuando 
permanecen á honesta distancia de lo mismo que 
defienden y en nombre de lo cual gobiernan; 
•loy, nuestra redención es segura, si fuertes co-
wo un hombre á quien impulsa una misma fe y 
un mismo sentimiento sabemos prepararnos á 
tOMAR por medio del pacto profesional lo que... 

Tan impresionado debía encontrarme en esta 
ultima parte de mi discurso, y tan fuerte hube 
«p ronunc i a r las últimas palabras, que el ami­
go Arnau, interrumpióme el sueño diciendo: 

Jjien pensado: son las 7; estaraos frente á 
^audé; faltan dos horas y . . . . no vendrá mal 
^nar n^no á la alforja y tomar un tente 
Pie... I J en 

—Pero, si yo ; . . . : si no tengo si yo — 
Los restregones, bostezos y demás movimien­

tos de mi entusiasmado cuerpo, dieron á enten­
der al amigo Arnau que el estado psíquico de 
mi alma no estaba en relación con las necesida­
des del cuerpo que él tradujo al oir mis últ imas 
palabas. Asi que maliciosamente sonriendo dijo: 

—Pues, qué , . . . ¿soñabas nuevamente? 
—No; dormía, y dormía que 
—Ya; ya;.. . me equivoqué á medias. Soñabas 

que dormías, vamos. Y tu no puedes dormir 
Insta que 110 dejes de soñar, y sof.orás. 

—Pronto saldremos de dudas. H03' es día de 
prueba, y bien luego sabremos si he de soñar 
eternamente, ó he de entrar resueltamente en el 
camino de lo verdaderamente práctico á la in ­
tranquilidad que me devora. 

—Dios te oiga, y haga con el triunfo más 
completo, perseverarte en esos sueños de unión 
y concordia que á mí también ' me han ocupado; 
ó por el contrario, y con la decepción de un 
nuevo fracaso te lleve al camino de lo verdade­
ramente práctico á tu tranquilidad, coino acabas 
de decir, 3' á tu salud é intereses que son por los 
que más me intereso y más temo. 

— Y el diablo, en tan supremo instante, que 
se meta en mis determinaciones, como se mete 
en mis cosas, me dé fortaleza de espíritu, inte­
gridad de carácter 3' recursos de inteligencia 
para proseguirlo hasta el fin 

— Dios, Pepe; Dios.. . 
— E l diablo, Juan, el diablo... 
— ¡Siempre tan excéptico!... 
— Y tú tan poco franco... que no me aconse­

jas. . . 
—Pues... ni Dios ni el diablo. Los hombres; 

los hombres son á los que hemos de dir igir . . . 
—Convenido; 3̂  para ello, solo quiero tener 

memoria y poderles contar el sueño que he te­
nido. 

—¿Pues? Ya lo decía yo; soñabas. ¿Y qué sue­
ño es ese? 

—Ya lo verás . 

A las 9 llegamos á Teruel. Con el polvo del 
camino y los papeles bajo el brazo; descompues­
tas las ropas y azorado el ánimo, nos dirigimos 
al salón de sesiones de la Económica Turo-
lense. 

Poco á poco fueron llegando algunos compa­
ñeros, no tantos como mi buen deseo esperaba. 
Entre otros recuerdo á D . Joaquín Abad, vete­
rinario de Teruel, D . Miguel Ibañez, médico de 
ídem; D . Manuel García, médico de la Puebla de 
Valverde; D . Luis Culla, practicante de E l Cam­
pillo; D . Cristóbal Navarro, farmacéutico de 
E l Cuervo; D . Juan Vilatela, médico de Vi i le l ; 
y otros que con el Sr. Arnau y mi merced, no 
llegamos á componer una docena de fraile. A 
las 13 y cansados de esperar, les signifiqué en 
la forma y manera que es de suponer, lo que se 
podía esperar de un personal que asi secundaba 
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mi actitud frente á los males que lament i la cla­
se. Todos nos lamentamos también de un re­
traimiento á todas luces tan injustificado, y mu­
chas cosas masque yo diría para que holgáran los 
indiferentes, pero que reservo para el día en que, 
completas las piezas del proceso que me hallo 
formando á la causa da la asociación, poder fallar 
en úl t ima y definitiva instancia. 

Dióse lectura á las memorias presentadas por 
D. Migue! Fianco, médico de Oliete; D Pascual 
Aitavás médico de Aibar (Navarra) y por D. Ma­
nuel MaUón, médico de Alsasua (Navarra) y des­
pués de afectuosas manifestaciones de simpatía 
por los buenos, y de no pocas recriminaciones, 
por mi parte á los malos, se levantó la sesión, 
que repito, comentaré con tocia ¡a detención 'que 
su éxito requiere en tiempo y ocasión oportuna. 

Hecho un basilisco, con tanto odio en el alma 
como desprecio en el corazón hacia aquellos por 
los que tanto trabajaba, y cuando al paso por 
aquellas- angostas calles dábamos con no pocos 
compañeros que se escusaban á su manera y á 
los que oía con desvío, aun tuve alientos para 
presentarme en el Gobierno civil , y allí, ante el 
caballeroso Gobernador Sr. Socías recabaren la 
forma que ya sabéis, el poderoso apoyo de aque­
lla autoridad en favor de las pobres viudas de 
nuestros compañeros víctimas de la última epi­
demia y un paso más en el asunto de las recom­
pensas á nuestros merecimientos en la dicha epi­
demia. También , y en el mismo sentido, habla­
mos con los diputados provinciales, nuestros 
particulares amigos D . Juan Miguel Ferrer, don 
Bartolomé Esteban y otros, á todos los cuales 
enviamos el testimonio de nuestra consideración 
por el impulso dado á lo que tan directamente 
nos interesa y cuyos resultados hemos de tocar 
muy en breve. , ' 

J o s é Gs i t 'üém. 

\ 

M E M O R I A 
lüiiA M y m m mmmi ti DÍA 50 DE mou mo. 

(Continuación )• • 

Reformas que deben pedir y medios para 
conseguirlas. 

Las refurraas que se deben pedir al Gobierno, 
deben estar en relación por una parte con lo 
mucho que pudieran hacer las clases médicas 
en favor de la salud pública en genera! si estas 
tuvieran una organización especial y dependie­
ran únicamente de autoridades propias de la cla­
se como sucede con otras carreras facultativas; 
y por otra parte, con la estabilidad y modo de 
ser del profesor en la sociedad. El estado de 

abandono en que hoy se tiene el ramo de.Sa­
nidad en los distintos, extremos que abraza así 
como el personal- facultativo, ledaman con ur­
gencia !a creación del Cuerpo de Sanidad civil 
con una ley que esté á la altura de los adelantos 
del día, con una organización especial en la que 
los profesores gocen de la estabilidad é indepen­
dencia necesarias para que, sin temor de ninguna 
especie, puedan hacer presentes á susautoridades 
propias, las faltas que en las poblaciones puedan 
cometerse en todo cuanto haga relación con la 
salud de sus rhoradores. Hoy el profesor en las 
poblaciones rurales está supeditado á la volun­
tad y capricho de los municipios y caciques, y 
no puede hacer otra cosa si quiere conservar y 
permanecer en las poblaciones, que tolerar cuan­
tas faltas se cometan en las mismas. 

E l temor de hacerme demasiado difuso j el. 
estar al . alcance de todos . la necesidad de 
una buena organización sanitaria, hacen que 
no me estienda más en este sentido, pero no ter­
minaré este extremo de las reformas sanitarias 
sin antes hacer ver la necesidad imperiosa que 
existe en las clases, principalmente en las rura­
les, de que los profesores gocen en las titulares 
de estabilidad y decencia, como asimismo la 
conveniencia deque los cargos de Subdelegados 
sean retribuidos y responsables, y la Dirección 
de sanidad esté desempeñada por una eminencia 
de ja clase. 

La necesidad y conveniencia de que el Direc­
tor de Sanidad no sea profano á las ciencias 
de curar se deduce fácilmente de la naturaleza 
misma de esc cargo. Versando los asuntos de 
que constantemente se ha de ocupar esa Direc­
ción sobre puntos y cuestiones científicas ¿cómo 
es posibe reconocer la aptitud necesaria en per­
sonas legas á la ciencia? Las ventajas que de 
estar al frente de la Dirección de Sanidad una 
persona competente con los conocimientos cien­
tíficos necesarios saltan á la vista del más miope. 

No menos conveniente és, que las Subdele-
gacioneS sean cargos. retribuidos y responsables. 
Si los Subdelegados estuvieran bien retribuidos 
como el interés de los asuntos de que deben 
ocuparse reclaman, y si estos carg'os -fueran 
responsables de las faltas que en el cumplimiento 
de su deber pudieran cometerse por los que 
estuvieran al frente de los mismos, veríase en­
tonces cómo el intrusismo que hoy existe donde 
quiera, habría-desaparecido con gran provecho 
en la salud de los enfermos, y dando mayor 
importancia á la Ivíedicina. Pero hoy los Subde­
legados no alcanzan otra cosa con estos cargos 
que trabajos 5' disgustos, y las voluntades más 
sanas y decididas en el cumplimiento de este 
deber, desmayan ante la indiferencia que encuen­
tran generalmente en las autoridades para cas­
tigar las faltas que en el ramo de Sanidad se 
cometen. Por otra parte, no existe razón nin­
guna para que estos cargos no sean retribuidos. 
Veáiise los otros ramos de Administración y se 
encontrará que trabajos de mucha menos iñl-
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,oi'tancia que éstos están muy bien recompen­
sados. 

La necesidad de-dar á las t i tulares estabilidad 
• decencia en el desempeño de estas plazas, no 

habrá nadie que no la reconozca. Hoy lejos de 
se-- estas plazas como debieran serlo, ios baluar­
tes en que debieran defenderse los profesores 
contra los caprichos y arbitrariedades de los 
caòiàues de los pueblos, sirven á estos admira-
blemente para que con más facilidad puedan 
satisfacer cualquiera maquinación que contra 
el titular se les ocurra. Sin limitación de tiempo 
en la duración de los contratos, ni en la cantidad 
con que las .titulares deben retribuirse, sirven 
estas plazas á los pueblos de admirable pantalla 
para encubrir ante la ley los manejos queála-som-
bradelas mismas cometen en loque hace relación 
con la asistencia de las familias acomodadas. 
Está dispuesto por la ley que, dadas estas plazas 
á los titulares se dejen á estos en completa l i ­
bertad'para pactar sus servicios con las familias 
acomodadas, pero nada de esto sucede, y lo 
que pasa és, que cuando se ha de proveer una 
titular, antes de adjudicársela á cualquiera de los 
solicicantes, le imponen las condiciones con que 
ha de pr jstar sus servicios á las familias aco­
modadas y de no aceptar estas, no se hace el 
nombramiento de la titular. Los pueblos procu­
ran hacer estos contratos por poco tiempo y al 
final de ellos tienen nuevas pretensiones de re­
bajar la asignación del profesor asi en lo que 
hace relación con las titulares, como en las 
igualas ó en el tanto que paga el vecindario, y 
para ello anuncian de nuevo la vacante y como 
siempre hay profesores deseosos de dejar la 
mala pósición en que se encuentran porque á 
lo malo nunca nos acostumbramos, resulta, que 
siempre hay algún pretendiente que favorece 
las miras de los municipios, que en esta parte 
no son otras, que escatimar más y más cada día, 
las ya mermadas que disfrutamos. 

Nada de esto sucedería, si las titulares fueran 
plazas inamovibles y estuvieran bien recompen-
das como lo reclama la naturaleza é importancia 
de estos cargos. De este modo los titulares po­
drían pactar, con entera libertad, su asistencia 
á las poblaciones ya fuera por ¡gualas, ya por 
un tanto entre todo el vecindario. Del modo como 
hoy sucede, caminamos rápidamente á un estado 
nisoportable que ha de hacer muy difícil y pe­
nosa la vida en las clases médicas. Téngase 
entendido que á la inamovilidad deben los pro-
lesores de instrucción primaria el respeto y las 
Consideraciones que hoy gozan en los pueblos, 
>' la inamovilidad de las titulares, con una re-
tnbución relativa á la importancia de estos car­
gos y al vecindario délas poblaciones, como ya se 
«tableda en el Reglamento de Partidos Médicos 

i i de Marzo de 1868, es la que ha de colocar 
profesor en situación de poder hacer frente 

á las vejaciones y caprichos de que hoy es con 
•ecuencia víctima de los municipios y caciques. 

Medios para conseguir las reformas sanitarias que 
reclaman las clases. 

E l proceder que estas deben observar para 
alcanzar las reformas que todos anhelamos no 
es otro, en mi concepto que el que seguimos 
todos los días y á cada momento con nuestros 
enfermos. Para conseguir dar la salud á los mis­
mos, no despreciamos ningún medio por insig­
nificante que este sea, que pueda contribuir de 
algún modo á un feliz resultado, aunque estos 
medios aisladamente, no sean suficientes para 
conseguir nuestro objeto. Si nosotros olvidando 
estos principios dejáramos de favorecer por todos 
los medios que están á nuestro alcance la cu­
ración de nuestros pacientes, se nos recriminaría 
3' con razón, porque despreciábamos alguno de 
ios medios de llevar el consuelo y la salud á los 
que yacen postrados en el lecho del dolor, aun­
que estuviéramos ín t imamente persuadidos de 
que, con solo aquellos medios no habíamos de 
"dar la salud á nuestros enfermos. Este es pues, 
el proceder que conviene y debemos seguir para 
sustituir con una vida vigorosa ¡lena ele aten­
ciones y de provechosos resultados tanto en 
cuanto hace relación á la parte científica cuanto 
al estado material, la pobre y miserable llena de 
tristes contingencias que hoy arrastran las clases 
médicas. Y la primera condición para mejorar 
este modo de ser estriba sin duda alguna, en 
la unidad de acción de las clases mismas. Asó-
cicnse éstas en estrecha é íntima unión 3' uni­
das y compactas marchen resueltas á emplear 
cuantos medios crean conducentes al logro de 
sus deseos, sin despreciar ninguno de ellos por 
insignificantes que ellos sean. Figémonos en el 
proceder que siguen otras clases, las industria­
les por ejemplo, y veremos, que cuando éstas de 
algún modo se creen perjudicadas, ya por al­
gunas reformas que consideran contrarias á sus 
intereses, ya porque su estado sea precario, acu­
den con respetuosas exposiciones á los Poderes 
Supremos á fin de evitar los perjuicios conque 
se ven amenazadas, ó bien de mejorar de po­
sición. 

Bien persuadidos de la fuerza de estos prin­
cipios se hallan los que iniciaron la idea de este 
Congreso, y el que arrastrado por su vehemente 
deseo de procurar el bienestar de las clases os 
ha convocado en este recinto: bien probado lo 
tiene también en el hecho de lanzarse á una 
empresa periodística llena de azares y expuesta 
á sinsabores y á la que todos, cada cual en su 
provincia, debemos favorecer con nuestro apo­
yo y recursos para que, alcanzando una vida 
robusta, defienda nuestros derechos y sea el me­
dio de unión entre todos los profesores, á c i ^a 
publicación dió el nombre que en si encierra las 
aspiraciones de todos los que verdaderamente 
anhelamos el bienestar de nuestras clases LA 
ASOCIACIÓN. 

(Se continnará.) 
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Durante la última quincena, elBofe/íM oficial 
publica las siguientes: 

La titular de Inspector de carnes de Alcalá 
de la Selva, con go pesetas anuales. Las ins­
tancias, hasta el 28 del actual. 

La de Médico-Cirujano de Formiche alto, en 
concordia con Formiche bajo, Cabra y el Caste­
llar, con 240 pesetas, y 2260 por concepto de 
igualas. Las instancias, hasta el 28 de los co­
rrientes. 

La de Ministrante de Formiche alto, con la 
dotación que convenga el agraciado con la Junta. 
Las instancias, hasta el 28 del actual. 

La de Médico-Cirujano da Oliete, con 400 
pesetas. Las instancias, hasta el 2.9 del corriente. 

Las de Medicina, Cirujia, Farmacia 6 Inspec­
ción de carnes de Hijar, con 600, 3y5, ò j S y i35 
pesetas respectivamente, con más 25o para Ios-
titulares por la asistencia.de los presos pobres 
enfermos de las cárceles del partido, distribuidas 
en la forma que hoy las perciben. Las instancias, 
hasta el 8 de Setiembre. 

La de Médico-Cirujano de Pozue!, con 5o 
pestas anuales y 1700 por los vecinos no pobres. 
Las instancias, hasta el 20 del actual. 

Las de Médico-Cirujano y Farmacéut ico de 
Aguaviva, con 750 y 3oo pesetas respectivamen­
te. Las solicitudes, hasta el 3o del actual. 

La de Farmacia de Gea, con 25o pesetas 
anuales y 1625 ^por-los servicios á los demás 
vecinos. Las solicitudes, hasta el 8 de Setiembre. 

L a de Ministrante de La Cañada de Bena-, 
tanduz, con la dotación de. 24 cahíces de trigo. 
Las intancias, hasta el 3o del-actua!. 

La id. id, de Monroyo, con la dotación que 
contrate con la Junta, y que no será menos de 
800 pesetas. Las instancias, hasta el 3o del 
actual. 

La de Inspector de carnes de Alacón, con 5o 
pesetas anuales. Las instancias, hasta el 12 de 
Setiembre. 

La de Médico-Cirujano de Torralba de los Si­
sones, con 75 pesetas anuales. Las instancias, 
hasta el 25 del corriente. 

La de Inspector de carnes de Torrijo del Cam­
po, con 22*50 pesetas anuales y 1000 por la asis­
tencia que preste á las caballerías de los vecinos. 
Las instancias hasta el 3o del actual. 

La de Farmacia de Linares, con 100 pesetas 
anuales, y I025 por los demás vecinos. Las 
instancias hasta el 3 i del actual 

La de Ministrante de Formiche bajo, con la 
dotación que convenga el agraciado con el Ayun­
tamiento y Junta. Las instancias, hasta ei 12 
de Setiembre. 

ANUNCIOS. 
Qc venden en esta capital, á voluntad de su 
ijdnefio, libros, instrumentos y periódicos do 
Medicina y Cirugía, en conjunto, por un pre­

cio muy ventajoso para el comprador, ü . Mi­
guel Gil, practicante en medicina, que viv© 
en la calle del Venerable Francés de Aranda 
dará razón. 

E L COSMOS E D I T O R I A L . 

ESTA. NOTABLE CASA ACABA DE PUBLICAR LAS 
OBRAS SIGUIENTES: 

Tratado de Malcr ía Médica, por J. B. Fons-
sagrives, traducido, anotado y precedido de 
una introducción terapéutica, por ü. Francis­
co Javier de Castro. —Madrid: 1884. Tres to­
mos en 4.° mayor con más de 2.000 páginas 
de lectura y profusión de grabados—Precio 
30 pesetas. 

t'iemetitos de Higiene privada y pública, por 
el doctor D. Francisco Javier Santero, Cate­
drático de Higiene en la Facultad de Medi­
cinado la Universidad Centrál—Madrid: 1885. 
Dos tomos en 4.° con más de 1.400 paginas.— 
Precio 20 pesetas. 

S. «Sáeeoiid.—Lecciones de Clínica Médkct 
dadas en el Hospital de la Piedad' de Par í s . ( 1 ^ 
serie. ^ « 0 5 1 8 8 3 ^ 1 8 8 4 . ) Versión castellana de 
D . Esteban Sánchez de Ocaña .—Un tomo en 
4.0 mayor, 12,5o pesetas en rústica y 14011 
pasta. 

8. AaevAinú.—Lecciott is de Clínica Médico 
dadas en el Hospital de la Piedad de Par ís . (2." 
serie. Años 1S84 á i885.) Versión castellana de 
ü . Francisco Javier Santero.—Un tomo en 4." 
mayor, 12,5o pesetas en rústica y 14 en pasta. 

E N P I Í ü N S A . 

íJSés'ia —Técnica anatómica. 
Legrsass;! dhs «ssalSo.— Medicina Legal y 

Toxicologia. 
Los pedidos al Administrador de E l Cosmos 

Editorial. Montera, 21, Madrid. 

NOVÍSIMO FORMOLA RÍO DF, BOLS'LLO 
indispensable á todos los Médicos y Ftirmacéutcios 

poa1 e l Bdoc iór .Sjaláo í a r o s s e r 
traducido directamente del Alemán y 

aumentado 
por los Doctores-

D. RAMÓN SERRET CÓMIN Y FEUVANDO PEÑA 
Y MAYA. 

Véndese, al precio de 3 pesetas en tod_a 
España, en las principales librerías. Los pedi­
dos al por mayor se dirigirán á D. Ramon 
Serret, Columcla, 3, segundo izquierda, Ma­
drid. És inútil hacer pedidos á los que »0 
acompañe el importe en libranzas del Giro MU' 
tuo, letras de fácil cobro, y en último caso 
en sellos de correos. 

Teruel.—Imp. de la BcneficencU. 
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